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Editorial 
Riesgos y peligros en las próximas elecciones 


subnacionales 


Las elecciones subnacionales (para alcaldes y 
gobernadores) que tendrán lugar en Bolivia este 
7 de marzo significa, indudablemente, un 
compromiso con la democracia, pero representan 
también serios riesgos y peligros para este mismo 
sistema de gobierno. 


El primer peligro es que ponga al descubierto las 
insuficiencias institucionales que caracterizan a 
nuestro país y que comprometan así la consulta y 
las decisiones que, a través del voto, asuma el 
pueblo. 


No puede haber sistema alguno, sin instituciones 
que la respalden. Las nuestras están carcomidas 
por el colonialismo interno. Desde su origen son 
insolventes, pues nuestras instituciones no han 
sido “descolonizadas”. En esencia son las mismas 
que los españoles instituyeron para garantizar su 
dominio sobre criollo, mestizos y, principalmente, 
indígenas. De entonces ahora, son serviles para 
garantizar los intereses de los gobiernos de turno. 


Ilustración portada: A partir de un dibujo publicado en: https:// 
mx.depositphotos.com/100325716/stock-illustration-mans-cartoon- 
waving-a-flag.html 
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Nadie, en Bolivia, cree en la independencia de l 
Justicia o del actual órgano electoral. 


El panorama electoral que las encuestas nog 
muestran hasta ahora indican un fracaso de log 
candidatos del MAS. En contextos parecidos, e 
poder siempre ha reaccionado eliminando a la 
competencia. Lo ha hecho anulando “legalmente” 
a candidatos, desconociendo resultados o 
aplicando fraude en el preceso electoral. 


Este es el segundo peligro: Que el gobierno recurra 
nuevamente a esos viles expedientes. Ya se ha 

presentado ante la justicia algunas demandas, todas 
provenientes del MAS. La justicia en Cochabamb 

ha fallado contra Manfred Reyes Villa. A 
momento de escribir este editorial no teníamog 
conocimiento de la decisión final del Organo Elec 

toral. Pero, todo hace presumir que éste siga 
dócilmente la pretención oficialista y anule la 
candidatura de Reyes Villa. 


¿Tomarán fuerza en ese caso demandas contra Eva 
Copa, Iván Arias y otros candidatos que las 
encuestas dan como ganadores con amplio marge 
sobre los candidatos oficialistas? 


Sería triste que estas elecciones en lugar de 
fortalecer la democracia la sepulten. Debemos 
tomar en cuenta que no es la primera vez en nuestra 
historia que el Ejecutivo recurre a esas o parecida 
artimañas. Tampoco sería la primera vez que e 
pueblo reacciona violentamente contra esas 
manipulaciones. 


El Organo Electoral no puede anular a un candidato 
que previamente (se supone revisando 
antecedentes y cumplimiento de todos los 
requisitos) aceptó y legalizó. Que las institucione 
cumplan su rol depende de sus actuales integrantes 
y responsables. 
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Redentores de la política contemporánea: Algunas 


similitudes entre el MAS y el MNR 


Freddy Zárate 


o 


E 


Existen pararelismos entre el MNR y el MAS. Uno 
personalidad, hacia Victor Paz en el primer caso y Evo Morales en el segundo, principalmente durante los festejo 


sá 


de “días” dedicados a la sus respectivas “revoluciones”. 


Si algo caracterizó a los regí- 
menes populistas de Argentina 
y Bolivia de la década de los 
años cincuenta, fueron sus im- 
plicaciones ideológicas y pro- 
pagandísticas en la política y 
la cultura. El gobierno de Juan 
Domingo Perón supo tocar las 
fibras más íntimas de varios 
segmentos de la sociedad ar- 
gentina. De ahí la importancia 
del líder y su forma especial de 
relacionarse con las masas, 
basada en un tipo de retórica 
y un estilo de movilización que 
apelaba sistemáticamente a “lo 
nacional popular”. Todo el ac- 
cionar político del partido justi- 
cialista —y en especial la labor 
de Eva Perón—, fue registrado 
por la Subsecretaria de Infor- 
maciones y el Servicio Interna- 


cional de Publicaciones Argen- 
tinas, la cual se encargó de 
difundir profusamente los 
libros: Habla Perón; Eva Perón. 
Su palabra... Su pensamiento... 
Su acción; Doctrina peronista; 
La razón de mi vida; El Album 
Eva Perón, entre otros, así 
también, una variedad de do- 
cumentales institucionalistas. 


El MNR del 52 


En ese contexto sociopolítico, 
varios dirigentes del Movi- 
miento Nacionalista Revolu- 
cionario (MNR) fueron exilados 
a suelo argentino cuando el 
presidente Gualberto Villarroel 
fue derrocado y victimado en 
1946. Por ende, se puede infe- 
rir que los refugiados políticos 
vieron el proceso peronista, y 
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de ellos es la manipulación de las masas y el culto a la 


Fotos proporcionadas por el autor. 


que, por tanto, fue una gran 
escuela política para el uso ins- 
trumentalizado de los medios 
masivos de comunicación. El 
caso de Víctor Paz Estenssoro, 
a pesar de encontrarse confi- 
nado siguió de cerca la política 
partidaria del MNR. En 1951, 
aunque ausente de Bolivia, fue 
candidato y ganó las elecciones 
presidenciales que fueron anu- 
ladas por el autogolpe del pre- 
sidente Mamerto Urriolagoitia. 
Tras la insurrección del 9 de 
abril de 1952, y toma del poder 
del MNR, sucedieron varios 
acontecimientos que merecen 
cierta atención: “Pocos días 
después de la revolución de 
1952, el 15 de abril, cuando la 
comisión especial destacada 
por nuestro país, regresaba de 


6u! jofica de los pueblos originarios 


la Argentina trayendo del exilio 
al nuevo presidente Dr. Víctor 
Paz Estenssoro, a bordo de una 
aeronave especialmente desta- 
cada para el efecto. Waldo Ce- 
rruto, uno de los más jóvenes 
miembros de la comitiva, traía 
también en aquella oportuni- 
dad una gran sonrisa: junto a 
él estaban los camarógrafos 
argentinos Juan Carlos Levaggi 
y Nicolás Emolij, contratados 
para la filmación —únicamen- 
te— de las diferentes actuacio- 
nes de recepción popular al 
nuevo mandatario y de su 
asunción al mando supremo del 
país”. El investigador Alfonso 
Gumucio Dagron indica que en 
los días siguientes, “los cama- 
rógrafos no pararon de filmar 
manifestaciones, desfiles, dis- 
cursos”. De estos archivos au- 
diovisuales salió el documental 
Bolivia se libera (1952), dirigi- 
do por Waldo Cerruto, hermano 
de la primera esposa de Paz 
Estenssoro. 


La estrategia peronista consis- 
tió en utilizar todos los medios 
de comunicación en favor del 
partido, y esto fue replicado 
exitosamente por el gobierno 
del MNR: a las pocas semanas 
fueron creados el Instituto Ci- 
nematográfico Boliviano (ICB); 
la Subsecretaria de Prensa, In- 
formación y Cultura (SPIC); la 
Dirección Nacional de Informa- 
ciones; y la Secretaría de Pren- 
sa del Comité Político Nacional 
del MNR, cuyo fin era amplificar 
y ensalzar la gestión adminis- 
trativa del gobierno movimien- 
tista. Además, de resaltar la 
imagen de los líderes de la re- 
volución. Todo ello se hizo pa- 
tente en E/ A/bum de la revolu- 
ción; El libro blanco de la refor- 
ma agraria; El libro blanco de 
la independencia económica de 
Bolivia; Boletín de Cultura; El 
pensamiento revolucionario de 
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Paz Estenssoro; Visita del pre- 
sidente de la república doctor 
Víctor Paz Estenssoro a Sucre, 
entre otros. A esto se suman, 
los noticieros del ICB, películas, 
documentales, afiches y folle- 
tería. 


Un interesante episodio regis- 
trado en la revista partidaria 
Resurgimiento (Año I, 15 de 
mayo de 1952, NY 1), revela 
que a las pocas semanas de la 
revolución de abril de 1952, se 
dispuso el 9 de mayo como "El 
Día de Fe Nacionalista”. Dicha 
conmemoración se llevó a cabo 
en el Teatro al Aire Libre, donde 
el presidente Víctor Paz Esten- 
ssoro y el vicepresidente Her- 
nán Siles Zuazo expresaron lo 
siguiente: “El día de la Fe Na- 
cionalista, obedece a un impe- 
rativo del momento; pues, lue- 
go de seis años de lucha per- 
manente en todo orden, convir- 
tiendo cada hogar en un ba- 
luarte de la rebelión contra la 
oligarquía, se convirtió en el hi- 
to de la renovación que espera 
Bolivia del sacrificio de sus hi- 
jos”. El emotivo acontecimiento 
fue sustituido al año siguiente 
por el “Primer Aniversario de 
la Revolución Boliviana”, ce- 
lebrado el 9 de abril de 1953, 
con emotivos discursos, desfi- 
les, homenajes, música y dan- 
zas autóctonas. El impacto po- 
lítico de la insurrección del 52 
fue incorporado en el Estatuto 
Orgánico del MNR, que en su 
Artículo 103 reconoce el 9 de 
abril de cada año como el “Día 
de la Revolución Nacional”. Du- 
rante todo el período del MNR 
se celebró de manera ininte- 
rrumpida el día de la revolu- 
ción, hasta el golpe militar de 
1964. De ahí en adelante entró 
en un lento declive la fecha fes- 
tiva por considerarse una con- 
memoración partidaria. Y sin 
embargo, la propaganda esta- 


tal del 52 fue un catalizador de 
creencias, aversiones y obse- 
siones ideológicas del naciona- 
lismo revolucionario que con el 
paso de los años llegó a dog- 
matizar la historia contempo- 
ránea de Bolivia. 


El MAS del siglo XXI 


El siglo XXI es un escenario po- 
lítico donde irradiaron nuevos 
actores y partidos políticos. Tal 
es el caso del Movimiento Al 
Socialismo (MAS), una vez es- 
tablecido en el poder (22 de 
enero de 2006), fue acentuan- 
do un discurso neopopulista su- 
mergido en el papel preponde- 
rante de los movimientos so- 
ciales, la ideologización de la 
base de identidad racial indíge- 
na, la descolonización, la nacio- 
nalización de los hidrocarburos, 
la reivindicación histórica del 
sector aymara y quechua con 
el denominado: “Pachakuti: re- 
torno al espacio y tiempo del 
equilibrio”. Las reivindicaciones 
políticas fueron consagradas en 
la Constitución Política del Es- 
tado Plurinacional, promulgada 
el 2009. Acto que fue celebrado 
con emotividad discursiva y 
aparatosos desfiles que dieron 
la bienvenida al nuevo Estado. 


Al año siguiente de la promul- 
gación constitucional, el go- 
bierno del MAS mediante De- 
creto Supremo NY 0405, del 20 
de enero de 2010, decretó que 
cada 22 de enero se rememore 
el “Día de la Fundación del Es- 
tado Plurinacional”. Otra razón 
para celebrar el feriado nacio- 
nal se atribuye a la posesión 
de Evo Morales como presiden- 
te de Bolivia (2006), siendo 
conductor del Estado en repre- 
sentación de las naciones y 
pueblos indígena originario 
campesinos. También esta fe- 
cha representa el triunfo demo- 
crático histórico dando inicio a 
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la Revolución Democrática y 
Cultural en Bolivia. 


La propaganda gubernamental 
destacó —a través del canal es- 
tatal, la prensa y el Ministerio 
de Comunicación— los mensa- 
jes del Jefe; transmitieron en 
vivo los partidos de balompié 
del presidente del Estado; re- 
saltaron la entrega de diversas 
obras públicas en municipios y 
departamentos; mostraron la 
“diversidad” cultural por medio 
de desfiles, bailes y ceremo- 
nias. En términos generales, el 
proceso de cambio se fue acen- 
tuando al culto a la personali- 
dad hacia Evo Morales, que fue 
promovido en todos sus niveles 
por la cúpula masista. Se tiene 
por ejemplo los textos: Evo Mo- 
rales de Tiwanaku al mundo; 
Mi vida, de Orinoca al Palacio 
Quemado; Proceso de Cambio 
en Bolivia: cómo un dirigente 
indígena campesino logró con- 
quistar el poder y refundar el 
Estado; Jefazo. Retrato íntimo 
de Evo Morales, entre otros. 
Después de trece años de go- 
bierno, el MAS atravesó una 
profunda crisis política al forzar 


contra viento y marea la repos- 
tulación inconstitucional de Evo 
Morales a la presidencia: gene- 
rando una convulsión social y 
política que llevó a la renuncia 
de varios integrantes del Poder 
Ejecutivo y Legislativo. Tras el 
vacío de poder, el orden cons- 
titucional fue violentado, dando 
pasó a nuevos actores políticos, 
tanto de la oposición como del 
oficialismo. 


A manera de conclusión 


Haciendo un paralelismo entre 
el MNR y el MAS, se puede de- 
ducir que las sucesivas genera- 
ciones —de finales del siglo XX 
y principios del XXI—, se fue- 
ron distanciando del entusias- 
mo revolucionario del 52, así 
en la actualidad se tiene escue- 
tas notas de prensa que recuer- 
dan los logros de revolución: 
la nacionalización de las minas, 
la reforma agraria, el voto uni- 
versal y la reforma educativa. 
Episodios que perdieron rele- 
vancia, ya que no reflejan en 
su cabalidad los festejos glo- 
riosos de las jornadas del 9 de 
abril, en donde, era obligatorio 


e incluso patriótico rendir ho- 
] "! 
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menaje a sus libertadores, es 
decir, a la dirigencia del MNR. 


En el caso del MAS, tras la re- 
nuncia de Morales y posterior 
exilio en México y Argentina, 
se reconfiguró internamente 
para participar de la contienda 
electoral del 18 de octubre de 
2020, donde salió vencedor 
Luis Arce y David Choquehuan- 
ca. En pocos meses de gobier- 
no, se fue diluyendo la mística 
de la “década dorada” por la 
actual crisis económica y la frá- 
gil lucha contra la pandemia del 
Covid-19. Esto también se ma- 
nifestó en el reciente festejo 
del día del Estado Plurinacional. 
Suceso apaciguado por un bre- 
ve mensaje presidencial acom- 
pañado de un modesto ritual 
andino. De esta efeméride sur- 
gen las siguientes preguntas: 
¿Será que en años sucesivos 
vaya perdiendo relevancia so- 
cial y política el día de la fun- 
dación del Estado Plurinacional 
por estar entrañablemente li- 
gado con el partido del MAS? ¿La 
trayectoria política y simbólica 
del MAS es una repetición ma- 
tizada del MNR del 52? 


El MNR con el MAS tienen otras semejanzas, como la de remozar el colonialismo al asentarse en el sometimiento y vasallaje de la 
población que, irónicamente, proclaman emancipar. Foto izquierda, Victor Paz llevado en andas por los mineros, en 1952. Foto 
derecha: Amaut'as arrodillados antes el canciller saliente, David Choquehuanca y el entrante, Fernando Huanacuni, el 2017. 


Fuentes fotos: http://www.isabelvelasco.com/2010/05/victor-paz-estenssoro-el-genio-el.html 
https: //www.lostiempos.com/actualidad/nacional/20170126/polemica-redes-fotos-amautas-cancilleria?page=2 
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Hacia un nuevo sistema económico 


Pedro Hinojosa Pérez 


Economía del 
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Antecedentes 


El covid 19 tiene como resul- 
tado generar efectos inmedia- 
tos en la economía mundial y 
regional en especial, tal es así 
que "Richard Portes, profesor 
de economía en la London 
Business School, le dice al pe- 
riodista de la BBC que es obvio 
que algunas cosas tendrán que 
cambiar, porque tanto las per- 
sonas como las compañías se 
han dado cuenta de la dimen- 
sión de los riesgos que han ve- 
nido tomando. Mire el inter- 
cambio comercial. Una vez que 
las cadenas de suministro fue- 
ron interrumpidas (por el coro- 
navirus), las personas empeza- 
ron a buscar por fuentes alter- 


nativas en casa, incluso si eran 
más costosas”. 


Si las personas encuentran pro- 
veedores domésticos, se que- 
darán con ellos, precisamente 
por esos riesgos que ahora per- 
ciben. Por su parte, Alicia Bár- 
cena, secretaria ejecutiva de la 
Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe 
(Cepal) de las Naciones Unidas, 
cree que la globalización “al 
menos como la conocíamos an- 
tes de esta pandemia, definiti- 
vamente va a ser distinta”. 
Continúa manifestando que: 
“definitivamente, está ya no va 
a ser una globalización de ca- 
denas de valor. Eso es lo que 
va a ser más importante: el 


Se ha dado por llamar 
“economía del donut” a una 
interpretación de economía 
circular, en tanto concepto 
económico relacionado con la 
sostenibilidad, y que tiene 
como objetivo que el valor de 
los productos, los materiales y 
los recursos como el agua O la 
energía se mantenga en la 
economía el mayor tiempo 
posible, de manera que con 
esto se reduzca al mínimo la 
generación de residuos. Esta 
explicación viene dada a que 
la teoría de Raworth está 
focalizada en la gestión de los 
recursos limitados del planeta, 
así como en las desigualdades 
sociales que se dan a día de 
hoy. 

Fuente ilustración: https:// 
blog.ruralcentral.es/economia- 
donut/ 


cambio en los modos de pro- 
ducción y en los modos de con- 
sumo”. 


¿Y entonces qué? 


Entonces, pensando en todo lo 
bueno y malo que trajo la eco- 
nomía a la sociedad, se está 
comenzando a pensar en un 
nuevo sistema económico. 


Un sistema económico es una 
estructura o forma de organizar 
la actividad económica de una 
sociedad, la producción de bie- 
nes y prestación de servicios, 
gestionando y administrando 
recursos de que se dispone. Las 
necesidades de la población e 
instituciones son ilimitadas, 
mientras que los recursos para 
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cubrirlas son finitos, por lo que 
la gestión y planificación de los 
recursos es necesaria. 


Por tanto, el objetivo de un sis- 
tema económico es gestionar 
y planificar qué cantidad de 
bienes y servicios se producen, 
cómo hacerlo y para quién des- 
tinarlo, de manera estable y 
sostenible para poder crear cre- 
cimiento económico. 


La economista británica Kate 
Raworth (Instituto Ambiental 
de Oxford) propuso un enfoque 
alternativo a la idea del creci- 
miento imposiblemente infinito 
imperante desde el siglo XX: 
la Economía del Donut. En la 
Economía del Donut el reto es 
descubrir cómo satisfacer las 
necesidades de todas las per- 
sonas —desde la alimentación 
y la vivienda hasta el acceso a 
la salud o la participación polí- 
tica— sin sobrepasar los límites 
ambientales del planeta. 


¿Ha oído hablar de la 
economía del donut? 


Se trata de un planteamiento 
de la investigadora de la Uni- 
versidad de Oxford Kate Ra- 
worth plasmada en su libro 
“Economía Rosquilla'. Propone 
establecer como prioridades de 
la economía reducir las desi- 
gualdades y garantizar la sos- 
tenibilidad medioambiental. 


Las ideas para capear la crisis 
que llega han empezado a ga- 
nar relevancia en el debate po- 
lítico internacional. El nuevo 
modelo de la Economía del 
Donut (o Rosquilla), parece que 
cobra fuerza frente a la teoría 
económica clásica imperante. 


Desarrollo 


la economía del siglo XXI de- 
bería tener forma de donut. 


La imagen imperante del progre- 
so económico tiene una forma 


E 


muy diferente: es una línea de 
PIB ascendente e infinita. Ra- 
worth propone sustituirla por un 
círculo que refleje un sistema 
justo para las personas y para 
el planeta. En ese donut alter- 
nativo se tendrían en cuenta las 
necesidades básicas de las per- 
sonas; agua, empleo, educa- 
ción e igualdad y las limitacio- 
nes del planeta; contaminación 
atmosférica, cambio climático, 
pérdida de biodiversidad... 


“Tenemos que pensar que vivi- 
mos en un sistema complejo y 
dinámico. Por eso hay que 
cambiar nuestra visión tradicio- 
nal sobre los modelos econó- 
micos”, argumentaba durante 
un reciente encuentro en Ma- 
drid para presentar la versión 
española de su donut: “Eco- 
nomía Rosquilla.” 


La brújula de Raworth permiti- 
ría a las economías y a las em- 
presas enfrentarse a los desa- 
fíos sociales y medioambien- 
tales del futuro. Y esa idea re- 
donda está calando, tal y como 
demuestra la reciente partici- 
pación de la economista en el 
Foro de Davos (Suiza). La britá- 
nica, que trabajó durante años 
en la ONG Oxfam, confiesa que 
durante esa etapa las empre- 
sas se mostraban recelosas con 
sus datos. “Ahora lo comparten 
todo conmigo. Hago como de 
terapeuta corporativa porque 
muchas compañías están atra- 
padas en una doble mentali- 
dad; por un lado, se tienen que 
preguntar cuánto dinero pue- 
den ganar con los cambios y 
por otro quieren saber cuántos 
beneficios pueden generar para 
la sociedad si intentan parecer- 
se al donut”. 


Lo que uno se encuentra en la 
sección de economía de los dis- 
tintos medios de comunicación 
normalmente son las cuentas 
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de resultados de las grandes 
empresas cotizadas, los datos 
del PIB nacional o de algún país 
extranjero, las negociaciones 
de compras y fusiones, las re- 
formas que los poderes públi- 
cos planean sobre determina- 
dos sectores, etc. Pero la eco- 
nomía es también una ciencia 
social a la que investigadores 
académicos dedican su tiempo 
con el objetivo de avanzar en 
su conocimiento. 


Esta producción universitaria 
pocas veces llega al conjunto 
de la sociedad. Pero un nombre 
atractivo siempre ayuda, como 
sabe bien Kate Raworth, inves- 
tigadora de la Universidad de 
Oxford que en los últimos tiem- 
pos ha conseguido llamar la 
atención con su economía del 
donut. 


La teoría de Raworth pone el 
foco en la gestión de los recur- 
sos limitados del planeta y en 
las desigualdades sociales 
existentes. Lo hace de forma 
meticulosa repasando, uno a 
uno, los siete aspectos en los 
que la economía convencional 
ha provocado más problemas 
que los que ha solucionado. 
En su libro Economía Rosquilla' 
(Paidós), plantea que el incre- 
mento del PIB se ha convertido 
en un objetivo en sí mismo, en 
lugar de un indicador útil para 
la consecución de lo que, según 
la autora, debería ser el verda- 
dero objetivo de la economía: 
que las necesidades de todos 
queden satisfechas garantizan- 
do la sostenibilidad medio- 
ambiental. 


“Todo el mundo debería tener 
acceso a los bienes básicos, co- 
mo la comida, la vivienda, el 
agua, la salud o los avances 
tecnológicos, pero dentro de los 
medios y recursos disponibles 
en el planeta”, resume Ra- 
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worth. Esos productos esencia- 
les componen el círculo central 
de la rosquilla, mientras que el 
círculo exterior supondría el lí- 
mite que los propios recursos 
medioambientales establecen 
para la humanidad. 


Así, el agujero del donut repre- 
senta las carencias de esos bie- 
nes básicos que tienen muchas 
personas y cuya cobertura de- 
bería convertirse en la priori- 
dad de la economía. “La econo- 
mía mundial de hoy en día cau- 
sa grandes divisiones, con de- 
sigualdades extremas; y tam- 
bién destruye el mundo vivien- 
te del que todo depende”, se- 
ñala Raworth. Su propuesta 
pretende dar respuestas a es- 
tos retos y fijar los nuevos ob- 
jetivos que tiene que marcarse 
la economía en el siglo XXI. 


Así es la Economía del 
Donut que Amsterdam 
aplicará 


En un artículo suyo, escrito el 
28 de abril de 2020, Agustín 
Velasco manifestaba:“Las ideas 
para capear la crisis que llega 
han empezado a ganar rele- 
vancia en el debate político in- 
ternacional. El nuevo modelo 
de la Economía del Donut (o 
Rosquilla), parece que cobra 
fuerza frente a la teoría eco- 
nómica clásica imperante”. 


El pasado 8 de abril lo anuncia- 
ba la vicealcaldesa de Amster- 
dam Marieke van Doorninck en 
la presentación del plan de la 
ciudad para superar el embate 
económico: la ciudad adoptará 
el modelo de Economía del do- 
nut” propuesto por Raworth, 
basado en el consumo cons- 
ciente, una reducción drástica 
en el uso de recursos y mate- 
riales, y adoptando una brújula 
indicadora del progreso distinta 
a la que se venía usando. 
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La génesis del cambio de apro- 
ximación que propone Raworth 
en su obra Economía rosquilla. 
7 maneras de pensar la econo- 
mía del siglo XXI (Paidós, 
2018), es una cuestión de grá- 
fica: hoy por hoy el progreso 
lo identificamos con una gráfica 
ascendente y lineal que repre- 
senta un crecimiento continuo 
y sostenido del PIB. 


“Sería una línea siempre crec- 
¡ente que representaría el PIB: 
una curva de crecimiento expo- 
nencial proyectándose hacia 
delante y hacia arriba a través 
de la página, en una perfecta 
resonancia de nuestra metáfo- 
ra favorita del progreso huma- 
no y personal” explica Raworth 
en su libro, y ofrece cambiarlo 
por un círculo que refleje un 
sistema justo para las personas 
y para el planeta. 


“En primer lugar, para comen- 
zar a orientarnos, dejemos de 
lado el crecimiento del PIB y 
empecemos de nuevo plan- 
teando una cuestión funda- 
mental: ¿qué permite prospe- 
rar a los seres humanos? Un 
mundo en el que cada persona 
pueda vivir una existencia ca- 
racterizada por tres elementos: 
dignidad, oportunidad y comu- 
nidad; y donde todos podamos 
hacerlo conforme a los medios 
de nuestro planeta engendra- 
dor de vida”. 


Algunos han llegado a compa- 
rar el impacto de la teoría de 
esta economista de la Univer- 
sidad de Oxford con lo que su- 
puso la aparición de la Teoría 
General de John Maynard Key- 
nes en su momento. Empresa- 
rios, directivos y políticos la 
abor-dan continuamente para 
entender cómo abrazar el cam- 
bio, y la popularidad de sus 
ideas la han llevado a participar 
en el foro de Davos (Suiza). 


Para entender la 
rosquilla de Raworth 
identifiquemos las tres 
áreas que delimita 


El agujero interior del donut. 
En esa zona se incluirían las 
necesidades básicas del ser hu- 
mano y la sociedad: comida, 
agua potable, acceso al trabajo, 
vivienda, energía, sanidad, 
igualdad, libertades básicas... 


La zona exterior al donut. Ahí, 
en la periferia del donut, co- 
mienzan los puntos de inflexión 
de las variables que se convier- 
ten en amenaza para la vida en 
el planeta: deterioro de la capa 
de ozono, perdida de la biodi- 
versidad, acidificación de los 
océanos, deforestación... 


El cuerpo del donut. En el área 
media, lo que formaría la ros- 
quilla en sí, se encontraría el 
espacio donde radica el bienes- 
tar: Es donde debería moverse 
la evolución de la economía, sin 
pasar al agujero central, desa- 
tendiendo las necesidades bá- 
sicas del sujeto, ni saliendo ha- 
cia la exterior, poniendo en 
riesgo la salud del planeta. O 
sea: los objetivos económicos 
deben satisfacer las necesida- 
des humanas dentro de un lí- 
mite aceptable para el planeta. 


Lo que predica Raworth no es 
más que un crecimiento soste- 
nible y de claro cariz social, en 
el que la valoración de costes 
debe integrar todas las varia- 
bles extraeconómicas a las que 
afecte y las interconexiones de 
las repercusiones de la adop- 
ción de medidas. Cualquier 
empresa u organización debe- 
ría dejar de centrarse en una 
única variable (el beneficio fi- 
nanciero, que solo repercute en 
la empresa y sus accionistas) 
para empezar a tener en cuen- 
ta otros tipos de 'valor' en los 
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que basar el diseño de la acti- 
vidad y la evaluación de resul- 
tados: variables sociales y 
medioambientales. 


En este modelo se hace nece- 
sario un replanteamiento de los 
objetivos del crecimiento que 
pasen por tener en cuenta el 
bienestar social y que los sis- 
temas de producción sean 
conscientes de su repercusión 
en la cadena global. Esta visión 
es aplicable a cualquier ámbito, 
desde la fabricación de bienes, 
la prestación de servicios, la 
banca... 


Para conseguirlo se hace impe- 
rativa la reducción drástica del 
consumo de recursos y mate- 
riales, hasta un 50%, y en esa 
línea, Amsterdam anunciaba 
algunas de las medidas que se 
pensaban poner en vigor, como 
fomentar productos que duren 
más tiempo y permitan las re- 
paraciones, el reaprovecha- 
miento con carácter social de 
la comida que desechen res- 
taurantes y hoteles, la promo- 
ción del uso de materiales más 
sostenibles en la construcción 
de edificios, o la creación de 
“pasaportes de materiales” en 
los que se identifiquen aquello 
susceptible de ser reutilizado 
en caso de demolición. 


¿Puede aplicarse este 
sistema fácilmente? 


Un artículo publicado por el 
Diario El Comercio en fecha en 
fecha 12 de julio del presente 
año nos aclara de la siguiente 
manera: La tarea se vuelve aún 
más monumental —y para mu- 
chos utópica— cuando incluso 
todavía no se sabe si habrá una 
nueva oleada de contagios de 
coronavirus que paralice de 
nuevo a las urbes, y cuál sería 
el efecto acumulado desde que 
se declaró la pandemia. Analis- 
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tas como Sandrine Dixson- 
Decléve, Hunter Lovins, Hans 
Joachim Schellnhuber y Kate 
Raworth dan un voto de fe a la 
humanidad en su artículo con- 
junto publicado por Project 
Syndicate a finales de marzo, 
donde proponen un "Reinicio 
verde”. Ahí sostienen que no 
puede haber un mejor momen- 
to que aquel en que las socie- 
dades han mostrado su increí- 
ble habilidad de transformarse 
prácticamente de la noche a la 
mañana. Raworth ha reconoci- 
do que, a pesar de la resiliencia 
y el espíritu emprendedor de los 
seres humanos, revertir el do- 
minio cultural y financiero del 
consumismo será “uno de los 
más apasionantes dramas psi- 
cológicos del siglo”. Pero ya está 
trabajando en ello. En su blog 
reconoce que no ha podido de- 
sarrollar el material que tiene en 
mente sobre la crisis del covid- 
19 porque a ella misma le cues- 
ta hallar un balance entre tele- 
trabajo, investigación, cuidado 
de niños y labores de casa. Pero 
promete a los seguidores de su 
teoría que seguirá formulando 
sus propuestas desde la óptica 
de su dónut. Ponerlas en prácti- 
ca demandará recordar que la 
masa que sustenta el modelo 
no puede desparramarse, ni 
hacia adentro con un aumento 
de la miseria y la desigualdad, 
ni hacia afuera con el agota- 
miento del planeta. 
Información extraída de: 
https://www.bbc.com/mundo/ 
noticias-internacional-52155208 


https: //retina.elpais.com/retina/ 
2018/03/28/tendencias/ 
1522228428_920303.html 


https://www.blogbankia.es/es/ 
blog/economia-donut.html 


https://www.revistagq.com/ 
noticias/articulo/teoria-del- 
donut-economia-rosquilla-que-es 
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https: //www.elcomercio.com/ 
tendencias/modelo-nueva- 
economia-sociedad- 
pandemia.html 


Tres medios alternativos — 
Rimay Pampa, Hora 25 y 
Pukara— hemos decidido 
emprender tareas conjuntas de 
difusión, en espera de niveles 
comunes más integrados. 


Pukara presenta informaciones o 
comentarios publicados en Hora 
25 y Rimay Pampa, sugiriendo la 
lectura de los mismos a nuestros 
lectores. 


La guitarra de Arce 


“Bill Clinton, 
el 42." 
presidente de 
Estados 
Unidos (1993- 
2001), 
aprendió en su adolescencia 
a tocar el saxofón, una 
habilidad que le ayudó a 
proyectar una imagen de 
hombre común y corriente. 
Cuando aún era gobernador 
de Arkansas (1983-1992)...” 


Puede leer la información 
ingresando al siguiente 
enlace: 

https: / /rimaypampa.org/la- 
guitarra-de-arce/ 


Diálogo con Alberto Acosta 


PERIODISMO DEL NUEVO TIEMPO 2 5 


“Diálogo 
con 
Alberto 
Acosta, 
economista ecuatoriano, fue 
Ministro de Energía y Minas 
(2007), Presidente de la 
Asamblea Constituyente 
(2007-2008), y miembro del 
Tribunal Internacional de 
los Derechos de la 
Naturaleza...” 

Puede verlo ingresando al 
siguiente enlace: 

https: / /www.facebook.com/ 
periodismo.delnuevotiempo/ 
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Para entender al MAS y la política en Bolivia: Un 
interesante trabajo de Diego Ayo Saucedo 


Pedro Portugal Mollinedo 


Confesiones políticas 
de un no-político. 


Historia de la democracia en Bolivia 
con sabor burgués andino y burgués oriental 


No hay mejor análisis político 
que el elaborado por quien no 
hace parte del sistema político; 
por quien lo abjura, pero que 
—por diversas razones y cir- 


1 Confesiones políticas de un no- 
político. Historia de la democracia en 
Bolivia con sabor burgués andino y 
burgués oriental. Diego Ayo Saucedo, 
Bolivia, 2020. 

Lo puede descargar ingresando al 
siguiente enlace cuando esté conec- 
tado en Facebook: 


https://www.facebook.com/groups/ 
104122321484/permalink/ 
10158107109756485/ 


cunstancias— es compelido a 
inmiscuirse en sus vericuetos. 
Ese tipo de autores frecuen- 
temente salen dolidos y magu- 
llados, pero con mayor lucidez 
sobre aquello que a la vez les 
atrae y les repele. 


Es lo que muestra el último li- 
bro de Diego Ayo Saucedo. 
Según Mónica P. Olmos Cam- 
pos, en su nota introductoria, 
este escrito *..es una especie 
de tragicomedia, porque así es 
la historia de la democracia en 
Bolivia, y así la revela el autor 


exponiendo de manera descon- 
traída y a (muchos) ratos di- 
vertida, las 'brillanteces' de sus 
protagonistas, sus pocas luces 
y sus demasiadas miserias”. 

Tales escritos arrastran a veces 
las limitaciones de sentimien- 
tos enfrentados a la razón ana- 
lítica, sin duda. Pero ostentan 
la virtud de librarse del oportu- 
nismo y ofrecer así una visión 
descarnada de momentos im- 
portantes en nuestra historia, 
lo que nos puede predisponer 
a mejor interpretar esos acon- 
tecimientos y —ojalá— impul- 
sar a lectores y autor a incur- 
sionar seriamente en el mundi- 
llo mediocre y cerrado del pro- 
tagonismo político. Y es que 
este mundillo en Bolivia (con 
mayor pavoneo, quizás, que en 
otros países) está monopoliza- 
do por élites sin la acepción 
noble de ese término: ser en 
lo político lo más granado y 
distinguido de la sociedad; 
pero que sí alardean de lo 
menos noble de ese término: 
ser solo un grupo minoritario 
con un sentimiento arbitrario 
de estatus superior al resto de 
las personas de la sociedad. 


Confesiones políticas de un no- 
político... fue escrito para res- 
ponder a cómo es que en Boli- 
via "llegamos a esto” (el go- 
bierno del MAS y de Evo Mora- 
les); al periodo en que se dila- 
pidaron recursos públicos en la 
ficción descolonizadora; al des- 
mantelamiento de la incipiente 
institucionalidad republicana; a 
la burla de la voluntad ciuda- 
dana expresada en el referendo 
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del 21 de febrero de 2016; a 
los acontecimientos de no- 
viembre de 20209... 


Para el autor el gobierno del 
MAS fue el reinado del artificio: 
“Eso fueron Evo y Alvaro, espe- 
cialistas renombrados en el 
arte de fingir, no de gobernar”. 
Se instauró una mixtificación 
grosera pero eficaz, inconcebi- 
ble evocada en la distancia, 
pero fatal en el momento: "Si 
ves una mosca en tu sopa, sa- 
bes sobradamente que es una 
mosca, pero si aun así terminas 
convenciendo al resto de que 
es un chuño mágico, un chuño 
volador, y que quienes lo co- 
man se recargarán de energía 
cósmica, ¿en qué te has con- 
vertido?, ¿cómo y porqué pudi- 
mos llegar acá?” 

Ayo Saucedo rechaza la idea de 
que sucedieron tales aconteci- 
mientos por virtud de un deter- 
minismo histórico. “Se insiste 
siempre en la idea de que 'era 
la hora del Evo”. Pues no, no 
era su hora. No hay nada pre- 
determinado y sólo un conjunto 
de circunstancias específicas 
dio lugar a que Evo venga”. “No 
creo en ningún determinismo 
y menos en determinismos his- 
tóricos”. Sin embargo, también 
se declara “convencido de que 
una amplia gama de errores 
nos trajo a esta playa”. Al final 
de cuentas, hay una causalidad 
que en nuestra historia es 
simple fatalismo. 


Para él, fueron las debilidades 
y errores del ciclo democrático 
los que concluyeron en el rei- 
nado de Evo. Por ello, revisa el 
pasado democrático de tres 
décadas, profundizando los 
meses anteriores a las eleccio- 
nes del 2019. Si es así, “la hora 
del Evo” fue no más conclusión 
fatal de errores que madura- 
ron, desquicios que se conso- 


lidaron y que no podían haber 
culminado sino en el MAS y Evo 
Morales. 


Se podría remontar lejos ana- 
lizando esos “errores”. Diego 
elige empezar con Víctor Paz 
Estensoro y su ideología prag- 
matista. En efecto, el presiden- 
te emblemático del Naciona- 
lismo Revolucionario cerró las 
minas, pero abrió el Chapare 
con el Decreto 21060: *...mien- 
tras los cocaleros represen- 
taron a los masacrados por el 
21060, gozaron de una legíti- 
ma heroicidad que duraría por 
largos años. Cuando los masa- 
crados usaron el 21060 a su fa- 
vor para comercializar coca, ex- 
portar cocaína y lucrar como ja- 
más lo imaginaron, se enlista- 
ron en la vereda de los malos”. 
Paz Estensoro, artífice lejano 
pero eficiente del fenómeno 
Evo: “Víctor se casaba camote 
con la Embajada norteamerica- 
na a las 8,15 de la mañana y 
le metía cuernos a las 18.16”: 
“Promulgó la Ley 1008 para dar 
gusto al Imperio que amollaba 
y promulgó la Ley 8001 para 
dar gusto a los cocaleros que 
apañaban. Feliz Decisión”. 


La ubicuidad de Paz Estensoro 
la desarrolló luego otro presi- 
dente del MNR, Gonzalo Sánchez 
de Lozada, aquel “señor que 
hablaba como un turista, que 
aprendió él por corresponden- 
cia o que se bajó alguna app 
para aprender a decir 'rrebaja- 
me caserita' (es lo que primero 
que aprenden algunos coprolá- 
licos y avivados gringos)”, hizo 
lo suyo para preparar la venida 
del Evo: ”...mientras estos con- 
sejeros del rey (los llunk'us que 
en el momento de crisis) reco- 
gían su paga en el centro de la 
Plaza Murillo y salían pulcra- 
mente por la puerta del Palacio 
Quemado, las huestes plebeyas 
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corajeaban para ingresar por la 
chimenea, ventanas o puertas 
de atrás de ese recinto añejo 
de la política boliviana. Los de 
frac y zapatos de cuero se diri- 
gían a cobrar sus sabias reco- 
mendaciones de la última se- 
mana, los de chompa y poncho 
se dirigían a cobrar sus renco- 
res de siglos”. 


Para Ayo, después del MNR no 
pudieron “capitalizar” ese “ren- 
cor de siglos” ni Jaime Paz Za- 
mora (desde ”*...los albores de 
los 70, el embrión de guerri- 
llero se acomodó al solipsismo 
marxista...”), ni Samuel Doria 
Medina (rodeado según Ayo de 
vivillos: “Si ves una alcancía 
andando suelta en el Prado, vas 
a intentar apoderarte de ella”.) 


Según el libro, el MAS se gestó 
en el Decreto 21060 de 1985: 
“Lo que vino aquel recordado 
año de 1985 fue este decreto 
que abrió el grifo de lo que en 
lenguaje académico se deno- 
mina 'el proceso de acumula- 
ción originaria””. “Un segundo 
momento de esa historia tuvo 
lugar en 1994, más específica- 
mente en abril de aquel año. 
¿Qué sucedió entonces? Se 
promulgó la revolucionaria Ley 
de Participación Popular.” En 
resumen: “Los gérmenes de las 
burguesías de piel morena 
fueron sembrados. Solo había 
que esperar la cosecha.” 


El 2005 no habría triunfado "la 
milicia katarista de siglos, 
ataviada de un odio justificado 
y rebosante de armas, sino sus 
nietos y bisnietos pertrechados 
del comercio de chocolates, 
pañales, botellas de Pepsi-cola, 
coca por montones, toyotas es- 
condidos en la frontera y mu- 
cha ilegalidad en ciernes.” Ni 
indianismo, ni katarismo, ni 
izquierda, solo una burguesía 
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andina engendrada por el MNR 
y con voraz apetito de poder. 


Interpretación interesante, pe- 
ro asaz reduccionista. Evita 
analizar aspectos importantes, 
como la falta de Nación y el 
consecuente Estado fallido. 
Obstaculiza también cuestionar 
la racialización, aunque —es 
correcto reconocerlo— Diego 
Ayo reiteradamente ilustra el 
racismo imperante en Bolivia: 
“En nuestra psiquis colonial no 
podemos imaginar a una mujer 
de pollera conduciendo un 
BMB, montando caballo o ju- 
gando tenis. Tampoco podía- 
mos imaginarla comprando una 
casa como quien compra un 
limón. Qué cojudos somos”. 
“Sólo recordemos el chiste: 
¿qué hace un blanco manejan- 
do un Mercedes y qué hace un 
negro manejando el mismo 
carro? El primero pasea delei- 
tándose con su supercarrazo, 
el segundo escapa tras haber 
consumado el robo de este 
vehículo. Ese es el chascarrillo 
agringado que enseñaba el po- 
der del estereotipo: eres blan- 
co, gOzas, eres negro, choreas”. 
Lo que no le impide llegar a 
conclusiones como la siguien- 
te: “Convengamos, por ende, 
en que Evo y sus huestes no 
tenían una Bolivia nueva que 
ofrecer y menos aún coquetería 
discursiva para encandilarnos. 
¿Qué les quedaba? No doy más 
rodeos: la ideología tarzanes- 
ca. ¿En qué consiste? En recor- 
darnos que la blancura convier- 
te, a quienes la portan, en in- 
mediatos sospechosos de ser 
agentes neoliberales, cipayos 
imperiales e hijos de puta 
macristas. Por tanto, hay que 
apuntar a enrostrar a Mesa ese 
crimen: 'papá, ¡eres q/'ara!””. 


Son embargo, al poder del MAS 
nadie le pudo hacer frente, ni 
siquiera Carlos Mesa, con quien 
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el autor desarrolló relaciones 
de afecto-desapego. Y es que 
parece haber varios Carlos 
Mesa: el intelectual, el can- 
didato, el político, el estadis- 
ta... y el pañuelero. 


Diego Ayo fue portavoz de 
Carlos Mesa, hasta que éste 
último lo despidió, como coro- 
lario de situaciones confusas. 
En realidad, el intelectual, el 
analista Diego Ayo no era 
político (tal como en Bolivia se 
define esa vocación), no hacía 
parte de la jauría que rodeaba 
al político que se cubría en su 
pasado de escritor y periodista. 
Es interesante cómo Ayo narra 
esos episodios: “No sabía en 
aquel instante que mi paso por 
la historia terminaría con este 
soldado fuera de la historia”. 


En todo caso, Mesa fue un fias- 
co como competencia política 
a Evo Morales. Su deslustre lo 
ejemplifica la elección de su 
compañero de fórmula, Gusta- 
vo Pedrazas: “Sí, hay que ad- 
mitirlo, al hombre lo conocían 
un aproximado de 2.845 cruce- 
ños y los otros 2.562.839 habi- 
tantes de esta pujante ciudad 
creían haberlo visto en algún 
puesto de venta de majadito en 
el mercado chiriguano del 
radial 19, conduciendo el bus 
“Warnes-Santa Cruz” o sen- 
cillamente no lo conocían”. 


Para Digo Ayo en el ascenso del 
MAS y el declive de la oposi- 
ción, en sus prolegómenos y 
consecuencias, “nuestra demo- 
cracia se idiotizó”. Las cam- 
pañas electorales del 2019 (y 
del 2020) tocaron solo temas 
superficiales. "Pero, ¿y los 
temas de corrupción, fraude 
electoral, ineptitud guberna- 
mental? Ya no fueron el eje de 
la campaña. No, el eje de la 
campaña comenzó a ser el 
“ellos contra nosotros”. Así de 
dramático. Así de simple. ¿Hay 


pues similitudes en estos tres 
actores descritos, la Jeanine, el 
Mesa y el Camacho? Sí, se 
olvidaron que en Bolivia hay 
indios y campesinos. Se olvi- 
daron que esos indios y cam- 
pesinos son hartos. Se olvida- 
ron que esos indios y campe- 
sinos opinan. ¿En serio? En 
serio. Se pintaron sus cuerpos 
de suizos y aterrizamos ima- 
ginariamente a pocos kilóme- 
tros de la casa de Heidi. Lindo, 
pero ya ven: perdimos”. 


Libro ilustrativo. También pi- 
cante y divertido. Abundan 
anécdotas, como aquella sobre 
el cambio de nombre de un 
etarra que pisó fuerte durante 
el gobierno del MAS: "A su 
diestra (de Hugo Moldiz) estaba 
un español etarra, Israel Arco- 
nada que por estos lares había 
mudado a Katu Arkonada. No 
hay duda que este emisario de 
la izquierda mundial más vul- 
gar y panfletera, antisemita e 
hincha de Hamás, detestaba su 
nombre... ¡Israel! Era como ser 
del Tigre y apellidar Bolívar o 
del Ku Kux Klan y apellidar 
Prieto. Jodido, mejor bautizar- 
se, muy a tono con el líder co- 
calero, a quien veneraba, con 
la chapa de Katu. Era el “q'atu” 
Arkonada”. O este otro, sobre 
las intimidades de Gonzalo 
Sánchez de Lozada: “Cuentan 
las pérfidas lenguas que surca- 
ron el Palacio Quemado aque- 
llos días, que el hombre sufría 
de ese mal que aqueja a mu- 
chos varones en la vejez: la 
cachilería.”. Temas superfi- 
ciales, que como tales revelan 
profundidades insospechadas y 
que amenizan la lectura de un 
escrito que hay que leer y re- 
leerlo: Es parte de los testi- 
monios de una época que no 
termina de concluir, que espera 
nuevas aproximaciones y, 
sobre todo, nuevos actores. 
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Descolonización epistémica desde el aymara 


Froilán Laime Ajacopa 


LAUTARO SCHMIDT COAQUIRA 
8 


FROILAN LAIME AJACOPA 


LA DESCOLONIZACIÓN EPISTEMICA AYMARA 


COMO PRINCIPIO DE INDEPENDENCIA 
IDEOLÓGICA DEL SUR 


CONSEJO NACIONAL DE AMAWTAS 
VIGUÍAS ESPIRITUALES DELESTADO, 
¡"PLURINACIONALODE BOLIVIA 


Lo 


Recientemente se presentó el 
libro "La Lengua del Fuego. La 
Descolonización Epistémica Ay- 
mara como Principio de Inde- 
pendencia Ideológica del Sur”. 


¿De qué trata este libro? 


Así como nuestros antepasados 
lucharon por la liberación, por 
una sociedad no-colonial, se 
levantaron y pelearon contra la 
dominación europea, muchísi- 
mas veces en la historia, en la 
práctica; con el libro se busca 
aportar a la liberación del pen- 
samiento, ahora en el terreno 
de la filosofía del conocimiento. 
Porque se ve que en la acade- 
mia neoliberal prevalece el 
racismo epistémico, el conoci- 
miento que se enseña en las 
universidades es eurocéntrico, 
en todas las disciplinas, se 


Ñe 


menosprecian los sabe- 
res de nuestros pue- 
blos; luego, la razón 
colonial apoya el poder 
colonial. Lo que se pre- 
tende es reconstruir las 
formas propias de co- 
nocer y entender el 
mundo, en este caso 
desde lo aymara; que 
pueda debatirse en las 
instituciones educati- 
vas, que podamos co- 
nocernos desde noso- 
tros mismos, así, vol- 
ver a nuestro thakhi, a 
nuestro sarawi. La Na- 
turaleza, la vida, no 
solo puede conocerse 
desde la medición, la 
objetividad, el control, 
el dominio, de la cien- 
cia occidental; en 
nuestros pueblos la 
cognición tiene que ver 
más bien con la ob- 
servación activa, la reflexión 
libre, la acción sabia y la 
orientación juiciosa. 

Pero en las reflexiones para 
escribir el libro no se han que- 
dado solo en lo propio. Hay que 
dialogar. Por eso se ha revisado 
la literatura que existe en este 
campo, no solo las ideas clá- 
sicas sino también las contem- 
poráneas. Por ejemplo, luego 
de las críticas que se han hecho 
al positivismo (del círculo de 
Viena) o a la concepción here- 
dada, por parte de la teoría 
postempirista o historiadores 
de la ciencia como Thomás 
Kuhn (en los años 1960 y 70), 
las reacciones posteriores pue- 
den agruparse en dos tradi- 
ciones, siguiendo el antiguo 
análisis del conocimiento como 


creencia verdadera justificada: 
una tradición es la epistemo- 
logía analítica, con sus debates 
sobre la justificación episté- 
mica, es decir cómo se funda- 
mentan las creencias para que 
sea conocimiento verdadero: 
con discusiones entre el funda- 
cionismo y coherentismo, in- 
ternismo/externismo, el fiabi- 
lismo o las virtudes intelec- 
tuales; y la segunda tradición 
es la epistemología naturali- 
zada (iniciada por Quine), don- 
de está el neopragmatismo y 
la epistemología evolucionista. 


Estando al tanto de esos deba- 
tes occidentales y sin cerrarnos 
en el etnocentrismo, se quiere 
mostrar las propias maneras de 
entender y producir conoci- 
miento, en la cultura aymara. 
Nos ayuda mucho en esto la 
lengua materna, pero también 
las conversaciones con estu- 
diosos de la lingúística andina 
y con jilata kullakanaka de 
nuestras comunidades. 


Aparte de considerar otros te- 
mas de la teoría del conoci- 
miento, como la verdad, la rea- 
lidad, lo que se hizo es trabajar 
básicamente cuatro categorías 
del saber desde el aymara y las 
formas de sapiencia propias: el 
uñaña o el <ver>, el lup'iña 
<pensar>, el yatiña <saber> 
y el amuyaña <comprender>. 
Pero sin limitarse a la traduc- 
ción quizás reduccionista; se 
analizan sus aspectos concep- 
tuales que implican y sus mo- 
dalidades diferentes en las que 
derivan. Recordemos también 
que hay otros procesos cog- 
nitivos: el muspaña <admirar> 
o el asombro y contemplación 
para la indagación, o el p'arx- 
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taña <despertar> o estar aler- 
ta y decidido para emprender 
un nuevo proyecto; o también 
el escuchar (ist'aña) y otros. 


El uñaña. El mirar no es solo 
una percepción pasiva de una 
cosa o un suceso, es un acto 
constructivo, compone la in- 
formación de lo visible. Es per- 
cepción e interpretación en uno 
solo —como el kuka uñiri, no 
solo ve; lee, decodifica la sa- 
grada hoja de coca—, implica 
sabiduría previa; además no es 
solo intelectivo: es de aprecio 
y apego a lo que se está vien- 
do, no es una distancia ante un 
espectáculo que se presencia 
—es una mirada apreciativa. 
Luego esta sapiencia de la vi- 
sión se subdivide en varias 
modalidades. 


Una maravilla del idioma ay- 
mara es su carácter aglutinan- 
te. Los 200 sufijos que tiene, 
al combinarse con las raíces 
sémicas, otorgan significados 
diferentes a las palabras. En 
especial unos 50 de esos 200, 
por ejemplo los sufijos deriva- 
tivos y los flexivos de aspecto, 
modifican el significado base y, 
así, se amplía la productividad 
del lenguaje. Entonces tene- 
mos que en el aymara existen 
30 formas distintas de ver. 


Con los sufijos direccionales di- 
gamos, tenemos el ver arriba, 
ver abajo, ver adentro (uñanta- 
ña), ver afuera (uñsuña); o pa- 
ra sucesos conjuntos: el uña- 
raña <observar uno tras otro>, 
uñthapiña <mirar uno al otro> 
(en la interacción), uñatataña 
<ampliar la visión a todo la- 
do>, uñch'ukiña <fijar la mira- 
da en un punto> (como en una 
observación astronómica). Hay 
sufijos interesantes como el - 
ja con el que tenemos el uñfjaña 
<encontrar o cuidar lo visto>, 
que nos serviría, por ejemplo 
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para entender algo de la mecá- 
nica cuántica —se dice que lo 
que se mide de un objeto cuán- 
tico no está dado en la realidad 
objetiva sino que aparece al 
observarlo— y precisamente 
ese sentido le da el -ja (como 
cuando se dice arjaña, aru es 
la palabra pero al decir algo a 
otro, por haberle dicho puede 
sucederle lo que se le dijo). Así 
hay otras modalidades: el uña- 
kipaña <observar por los bor- 
des>, uñt'aña <conocer> que 
implica disfrute y familiaridad 
con alguien o un instrumento; 
uñasiña <verse uno mismo>, 
uñaniña <ir a ver>, que es un 
translocativo que implica estar 
allá y aquí, uñawayaña <mirar 
al pasar para ir para otro sitio>, 
o los sufijos aspectuales que 
calibran la temporalidad del ac- 
to cognitivo, su duración, etc. 
Así, el acto cognitivo se relacio- 
na de diferentes formas con el 
mundo. 


La otra categoría es el lup'iña 
<pensar>. Esta sapiencia es la 
reflexión libre, el «pensar lo 
posible», es el momento subje- 
tivo del actor, la imaginación 
sobre planes o eventos sin te- 
ner que depender de las cir- 
cunstancias ni estar condicio- 
nado por los fines —ni por la 
lógica clásica—, es el sopesar 
hipótesis en medio de lo incier- 
to o suspendiendo premedita- 
damente las certezas (si las 
hubiera), es una libre indaga- 
ción del fluir de la contingencia 
o de la complejidad. El razona- 
miento no se limita a la lógica 
clásica occidental (la bivalente) 
ni a sus reglas de inferencia. 
La lógica aymara es multiva- 
lente; ¿con cuántos valores de 
verdad opera? Ya lo ha estu- 
diado el ingeniero Iván Guz- 
mán de Rojas, proponiendo la 
lógica trivalente, el kimsaku; 
nosotros nos animamos a su- 


gerir que es tetravalente. Eso 
sí, es una lógica modal, que 
considera las nociones de 'ne- 
cesidad', *'posibilidad”, 'imposi- 
bilidad” y 'contingencia”, que 
son las modalidades aléticas: 
los modos en que una propo- 
sición puede ser o no ser ver- 
dadera. Pero en aymara hay 
otras modalidades más. 


Luego tenemos el yatiña. El 
«saber lo que se hace», es el 
estado objetivo del sujeto que 
sabe cómo se hace algo y que 
siempre está en interacción con 
su entorno (natural y cultural); 
es la experiencia asimilada, 
una exhibición de la vivencia y 
una facultad reconocida —que 
no es reducible a 'lo que se tie- 
ne en mente” ni solo tampoco 
una habilidad técnica, pues en- 
vuelve lo sentido, lo aprendido 
y lo practicado con los otros. 
Es la integración de la teoría 
con la práctica, en comunidad. 
Esta «sapiencia de la acción» 
entraña varias cualidades: es 
saber sentir-cómo-hacer-bien, 
es decir simultáneamente es: 
vivencia personal, destreza físi- 
ca, pericia teórica y eficacia 
práctica. Es una técnica, un ar- 
te, de elaboración del mundo; 
al mismo tiempo es sentir la 
experiencia vivida (lo que se 
disfruta o se padece); presupo- 
ne conocimiento teórico, el sa- 
ber-qué unido al saber-cómo; 
y es saber-bien, una facultad 
reconocida por la comunidad, 
por su eficacia y su ética. 


Finalmente está el amuyaña. 
El «comprender lo que es y por 
qué ocurre» o aprehender el 
entramado del acontecimiento 
que, más que determinar el 
objeto o el hecho (reflejándolo) 
acompaña más bien su presen- 
cia y tendencia, es un entendi- 
miento (amuyu) que se hace 


Continúa en la página x 
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Urge mejorar la calidad en la formación técnica 


tecnológica de Bolivia: Maneras creativas de inicio 
Lic. Víctor Hugo Rioja Vásquez* 


N 


Una estudiante ya titulada de la carrera de Agropecuaria, Hilda Heredia, quien actualmente tiene su propio vivero 


de Flores en Bella Vista Quillacollo-Cochabamba. 


Es cierto: en lo estructural “ur- 
ge mejorar la calidad en el sis- 
tema educativo nacional”. Sin 
embargo, considerando la pan- 
demia y las terribles limitacio- 
nes (materiales, equipamiento, 
recursos, carencias de forma- 
ción en estudiantes, débil ca- 
pacitación pedagógica de pro- 
fesores y otros) que existen, 
el artículo pretende concen- 
trarse en la formación técnica 
tecnológica, formación que se 
dirige al empleo y donde más 
del 80% se incorpora en el 
mercado laboral exitosamente. 


* Víctor Hugo Rioja Vásquez es 
rector del Instituto Tecnológico 
Sayarinapaj, Qullacllo, Cichabamba. 


Para empezar, es necesario con- 
venir que la calidad no se rela- 
ciona, en primer lugar, con los 
edificios o infraestructura, equi- 
pos, materiales o recursos eco- 
nómicos disponibles que tienen 
los centros. Coadyuvan y apo- 
yan el proceso educativo pero 
no la definen o determinan. 

Esencialmente, la calidad está 
sostenida en las personas que 
son parte del proceso educa- 
tivo o formativo. En efecto: ¿De 
qué sirve una bonita y monu- 
mental infraestructura, equipos 
de última tecnología, recursos 
disponibles... si no se cuenta 
con profesores altamente ca- 
pacitados, motivados y com- 
prometidos? ¿O, con estudian- 


Foto del autor. 


tes motivados y enfocados en 
su aprendizaje? ¿Con adminis- 
trativos, comprometidos, crea- 
tivos, innovadores y autóno- 
mos en la gestión académica? 


Las personas marcan la di- 
ferencia, y los centros educa- 
tivos que invierten en su per- 
sonal cosechan mejores frutos: 
esto es; profesionales altamen- 
te capacitados que responden 
adecuadamente a las exigen- 
cias del mercado laboral. 


Estudiantes 


Los estudiantes llegan a los 
institutos, en su gran mayoría, 
con una carga emocional de 
frustración por no haber logrado, 
en primer lugar, su ingreso a la 
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Universidad..... “como no puedo 
perder el tiempo mejor estudio 
en un Instituto”..., pareciera fue- 
ra la opinión generalizada o, los 
padres: "no puedes estar sin ha- 
cer nada, por lo menos andá a 
un instituto” 


Otro segmento de esta población 
llega con un profundo nivel de 
duda y desorientación sobre si 
realmente necesita la carrera 
técnica tecnológica. Se podría 
decir que es un proceso donde 
el estudiante pone a prueba su 
vocación (lamentablemente hay 
estudiantes que tardan años en 
lograr el convencimiento). 


Otro gran segmento llega con li- 
mitaciones importantes de for- 
mación. Creen que la exigencia 
en los institutos en relación a 
cálculo, gramática, lógica y razo- 
namiento científico son reduci- 
dos o inexistentes... “si no hay 
números, es una carrera fácil” 


Estos aspectos y otros más ca- 
racterizan a los estudiantes y 
dan una idea de la carga motiva- 
cional, en algunos casos podría 
decirse “descarga”, con lo que 
trabajan los Institutos y se con- 
vierten en factores claves para 
el abandono. 


Resulta importante considerar- 
los para trabajar en las estra- 
tegias de mejora de la calidad, 
por ejemplo se puede pensar en: 


Implementar un Servicio Bienes- 
tar Estudiantil que detecte y valo- 
re la situación socioeconómica 
y emocional de cada estudiante 
oportunamente, estableciendo 
mecanismos de apoyo (psicoló- 
gico, económico, social u otro) 
para sensibilizarse con su situa- 
ción elevando su autoestima, 
motivación y compromiso para 
la culminación de sus estudios. 


Implementar y/o fortalecer a ni- 
vel de la Gestión Académica 
Consejos de Carrera donde se 
evalúe el desempeño estudiantil 
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minuciosa y detalladamente, es- 
tableciendo medidas correctivas 
y mecanismos de seguimiento 
a estudiantes críticos evitando 
frustraciones y/o abandono. 


Promover espacios de prácticas 
laborales en el mismo Instituto 
y/o ampliar/fortalecer en em- 
presas donde el Instituto inten- 
cionalmente acompaña y hace 
seguimiento para lograr una es- 
tratégica interacción de retroali- 
mentación sobre las competen- 
cias de los estudiantes y que el 
Instituto necesita mejorar para 
generar mejores niveles y per- 
tinencia de empleabilidad. 


Docentes 


En general, los Institutos cuen- 
tan con docentes que tienen mu- 
chos años de experiencia, sobre 
todo en el ámbito público. La es- 
tabilidad laboral, de alguna for- 
ma, da una sensación de seguri- 
dad a largo plazo y no necesaria- 
mente es un factor de ansiedad, 
estrés y desmotivación. 


La noción de “aprender hacien- 
do” se ha visto cuestionada a 
profundidad por el Covid 19, y 
los docentes se han visto obliga- 
dos a improvisar, generar recur- 
sos, herramientas y otros sobre 
la marcha para seguir con el pro- 
ceso educativo, pero en una mo- 
dalidad que jamás se imagina- 
ron ocurriría y para el cual no 
fueron capacitados: lo “virtual”. 


En el ámbito de la docencia, en 
general, se han fomentado com- 
petencias de la especialidad so- 
breestimando y/o subestimando 
las pedagógicas. Se cuenta con 
“expertos soldadores” (como 
ejemplo) pero con limitaciones 
pedagógicas a la hora de encarar 
los procesos formativos, Aunque 
se han realizado importantes 
inversiones en procesos de ca- 
pacitación (individuales e insti- 
tucionales), existe descuido en 
la pedagogía y didáctica. 


Considerando lo señalado en pá- 
rrafos anteriores, sería intere- 
sante, necesario y urgente gene- 
rar un proceso de institucionali- 
zación de incentivo a la capacita- 
ción y actualización docente, 
generando valor agregado a la 
capacitación en metodologías 
didácticas de enseñanza. 


La alianza con organizaciones 
especializadas en capacitación 
profesional técnica (SES, Senior 
Expert Service Alemania y PUM 
Netherlands Senior Experts Ho- 
landa), Cámara de Industria, 
Comercio y otros a nivel nacio- 
nal) puede fortalecer y mejorar 
la capacidad de los docentes. 


El intercambio de experiencias 
entre institutos a nivel nacional 
e internacional puede ser factor 
de importante motivación y des- 
cubrimiento de nuevas tenden- 
cias O ideas que mejoren los 
procesos formativos. Aspecto 
que tienen que ver con las vo- 
luntades políticas y económicas 
de las instituciones responsa- 
bles. Quizá éste se encuentre 
muy limitado por la Pandemia 
actualmente. 


La capacitación en uso de tecno- 
lógicas de información y comu- 
nicación es imprescindible; suje- 
to a la iniciativa del docente y 
la obligatoriedad institucional 
que el Centro debe generar. Si 
no se considera con seriedad 
este aspecto, el proceso forma- 
tivo quedará totalmente confi- 
nado al fracaso. 


Los estudiantes y docentes son 
la columna vertebral del proceso 
formativo y su cuidado repercu- 
tirá directamente en la calidad. 
Creo que es muy posible y fac- 
tible realizar lo mencionado. 


Aunque falta caracterizar a los 
directivos o personal adminis- 
trativo, que también son acto- 
res importantes, es promesa de 
hacerlo en el próximo artículo. 
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Calamidades climáticas y campesinos pobres en el 


altiplano 


Benjamín Cuadros B.* 


Como cada año miles de pe- 
queños campesinos del alti- 
plano sufren consecutivamente 
por las sequías, lluvias inten- 
sas, inundaciones, heladas, 
parásitos, ecétera. Debido a 
este ciclo infernal que dura 
todo el año agrícola los cam- 
pesinos pierden anualmente 
partes importantes de sus co- 
sechas y de sus ingresos eco- 
nómicos. En estas condiciones 
los campesinos se encuentran 
prácticamente en el abandono, 
como siempre y nada ha cam- 
biado en las últimas décadas. 


Las explicaciones sobre las 
causas de estos fenómenos no 
faltan, desde las oscurantistas 
religiosas, pasando por las an- 
cestralistas y hasta las políticas 
“modernas”. Entre las primeras 
se tienen a los pastores de las 


* Benjamín Cuadros B. es PHD en 
sociología. 


iglesias llamadas "cristianas”, 
que señalan que son las divini- 
dades diabólicas las que envían 
castigos infernales a los cam- 
pesinos por haberse portado 
mal. Estas iglesias son las más 
activas en los últimos años lo- 
grando atraer a miles de adep- 
tos con sus arengas anti satáni- 
cas. Son también las que consi- 
guen recaudar anualmente mi- 
llonarias cantidades de "diez- 
mos” gracias a las contribucio- 
nes económicas de los campe- 
sinos más pobres del altiplano. 


En cuanto a las explicaciones 
“ancestralistas”, se tienen a las 
que acusan al imperialismo y 
a los k'aras de ser los culpables 
de las malas condiciones at- 
mosféricas, productivas y de la 
pobreza, por lo que invocan 
volver al Kollasuyo de la época 
del imperio inca. No se sabe 
bien si estos teóricos piensan 
que vez restaurado el Kollasuyo 


El altiplano boliviano 
es azotado por 
inundaciones y 
sequías que se 
alternan. La solución 
es la implementación 
de infraestructura de 
riego y control de 
aguas, tarea 
incumplida por los 
gobiernos. En lugar 
de soluciones 
concretas, en el 
altiplano pululan 
explicaciones 
ideológicas que solo 
contribuyen a 
mantener su 
postración social y 
económica. 

Fuente foto: https:// 
www.paginasiete.bo/ 
economia/2016/8/9/ 
gobierno-reporta- 
sequia-afecta- 
municipios-105631.html 


mejorarían las condiciones at- 
mosféricas y productivas de los 
campesinos. Tampoco se sabe 
si consideran que una vez 
reemplazados los k'aras del po- 
der político disminuirían las 
malas condiciones climáticas. 
Si bien esta explicación se 
muestra atractiva en pequeños 
círculos campesinos jóvenes, la 
mayor parte de la población 
campesina la mira con descon- 
fianza, como descabellada, por 
no proporcionar respuestas 
más concretas. 


En cuanto a las explicaciones 
“políticas modernas” existe 
gran variedad, dependiendo de 
los partidos políticos de im- 
plantación citadina o nacional 
con proyección al campo. Entre 
estos se tienen aquellos que 
acusan a tal o cual partido polí- 
tico que estuvo en el poder an- 
teriormente por no haber hecho 
nada para los campesinos du- 
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rante los años de su gestión. 
Estos partidos, a veces alter- 
nativos, se caracterizan por 
prometer tal o cual programa 
para impactar en las áreas 
campesinas, pero sin mostrar 
al final resultados concretos de 
sus gestiones. 


Más recientemente existen 
partidos que acusan en parti- 
cular a la corriente política e 
ideológica llamada “neoliberal” 
de haber causado la pobreza 
campesina, por lo que conside- 
ran que es necesario eliminar 
y liquidar a los partidos políti- 
cos “neoliberales”. 


Un partido “anti neoliberal” que 
está en el poder desde hace va- 
rios años, se caracteriza, sin 
embargo, por no plantear ni 
ejecutar programas y proyectos 
efectivos que permitan mejorar 
significativamente la situación 
productiva del campesino. Este 
partido, Luego de varios lustros 
en el poder no logró efectuar 
cambios significativos en la 
vida productiva del campesino 
por lo que éste continúa siendo 
víctima de las calamidades na- 
turales y de las malas condi- 
ciones productivas. 


Contrariamente a lo que plan- 
tea, este partido se caracteriza 
por la implementación de tres 
tipos de programas que son: 
1) de tipo paliativo, caracteri- 
zado por la construcción de 
cientos y miles canchas de fút- 
bol, sedes sindicales y “radios 
comunitarias” en las poblacio- 
nes campesinas pobres en el 
altiplano y en todo el país. 
Estos paliativos no contribuyen 
a mejorar la situación produc- 
tiva del campesino, pero si dis- 
traen políticamente su aten- 
ción; 2) de tipo comercial, con 
la amplia apertura de las fron- 
teras y del contrabando a los 
productos agrícolas similares 
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desde los países vecinos a los 
que producen los campesinos 
del altiplano. Esta situación ge- 
nera una fuerte competencia 
desleal contra los pequeños 
campesinos del altiplano, lo 
que contribuye a bajar sus pre- 
cios y a reproducir su pobreza; 
3) Los dos anteriores progra- 
mas van acompañados por una 
intensa propaganda ideológica 
y racista “antineoliberal” desde 
las radios comunitarias dirigido 
a enfrentar racialmente a los 
campesinos contra los k'aras de 
las ciudades y a luchar por el 
partido en el poder. 


El lema para esta corriente an- 
tineoliberal es “cuanto más po- 
bre el campesino, más manipu- 
lable es y más apoya al partido 
en el poder”. Esta misma polí- 
tica se ve en países como Vene- 
zuela, Cuba y otros. 


Lo que se debería hacer para 
mejorar las condiciones pro- 
ductivas de los pequeños cam- 
pesinos es desarrollar un masi- 
vo y gradual programa de infra- 
estructura de riego y de control 
de aguas en las distintas regio- 
nes y localidades campesinas. 
Esta infraestructura debe per- 
mitir captar las aguas de la cor- 
dillera en tiempos de lluvias, 
evitar y regular las inundacio- 
nes mediante embalses gran- 
des y pequeños, irrigar las zo- 
nas en tiempos de sequías, 
controlar las heladas mediante 
cultivos en toldos, etc. Los paí- 
ses vecinos lo hacen y con 
costos bajos y accesibles para 
las comunidades. 


Este programa de infraestruc- 
tura rural y de desarrollo agro- 
pecuario, debe ir articulado a 
un programa de desarrollo in- 
dustrial en las ciudades basado 
en la producción manufacture- 
ra de bienes alimenticios pro- 
ducidos en el altiplano. 


Descolonización epistémica... 
Viene de la página x 


parte de la realidad, que mani- 
fiesta/aclara el devenir de los 
sucesos (lo anticipa), discierne 
cómo “tendría que ser' y de esta 
forma proporciona también una 
orientación o guía de acción. 
Es un entendimiento global, un 
darse cuenta de la totalidad del 
acontecimiento. El amuyaña 
enlaza la explicación con la 
comprensión, es decir es her- 
menéutica porque es la com- 
prensión del sentido de toda 
obra de la Naturaleza pero re- 
coge también las relaciones 
causales. Es una cognición con 
acceso al futuro, es una antici- 
pación del porvenir; también 
posee acceso a la profundidad, 
porque capta lo que está detrás 
de las apariencias (como las in- 
tenciones disimuladas) y se to- 
ma conciencia de cómo está 
uno mismo; atraviesa las for- 
mas simbólica y los aspectos 
fenoménicos. Y es orientación, 
por su acceso a la fuente cos- 
movisional ético-moral, se con- 
trapone a lo imprudente y a lo 
incorrecto; le es inherente más 
bien el facilitar direcciones y 
pautas para “caminar bien” en 
la existencia, provee preceptos 
para una vida buena y justa. 


Al igual que en el caso del uña- 
ña, estas otras categorías, gra- 
cias a los sufijos derivacionales 
y aspectuales, también tienen 
sus propias modalidades dife- 
rentes: hay más de 20 maneras 
de pensar, más de 20 formas 
de saber (yatiña) y más de 20 
modos de comprender (amuya- 
ña), que se muestran en el li- 
bro. A esta reflexión herme- 
néutica o epistemológica que 
se ofrece, le seguirán otros tra- 
bajos, ya para plantear meto- 
dologías propias, para la inves- 
tigación y el pensamiento. 


